
UNDECIMO TRIMESTRE. 

CAPILLADA 2 1 1 . 7 de enero de 1840 . 

Fr. GERUNDIO. 

MOROS EN CAMPANA. 

Dos moros tenemos en la ac tua l idad en c a m p a -
ñ a , que á juzgar por el modo de a r r eme te r impe -
tuoso y brusco que ambos han a d o p t a d o , debe 
creerse que ó son p a d r e e h i j o , ó hermanos c a r -
na le s , ó par ientes m u y cercanos , ó que por lo 
menos descienden de una misma t r ibu y han es-
tud iado una misma tác t ica . L lámanse estos dos 
moros Abtl-El-Kader, y Abenamar. Aque l anda 
m a t a n d o crist ianos por los a l rededores de Arge l , 
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y este anda moviendo guer ra á los escr i tores por 
d e n t r o de M a d r i d . E s decir q u e Abenumar se ha 
dado á escribir de la misma manera que pelea A b d -
E l - K a d e 

r, ó Abd- E l - K a d c r pelea como escribe Abe-
namar . Aque l ha escogido por tea t ro de sus c o r -
r e r í a s bélicas los campos de la A r a b i a , las monta» 
fias de Beni-Moussá , y los campamentos de l i o u f -
fa r ik y de F o n d o u c k . Abenamar hace sn gue i ra á 
lo sarraceno en el folletín del Correo Nacional, 
que e s c o m o quien d ice , eu u n a miserable ba r r aca 
de las vastas l l anuras de Mítidja. 

Eu uno de estos (el del sábado 4 del cor r ien te ) 
pega una a r remet ida á lo beduino d mi pobre P a -
t e rn idad r e v e r e n d a , q u e si sus a rmas no se e m -
bo ta ran en las lanas del san to hábi to que me h a -
cen i n v u l n e r a b l e , no me habr ía de jado hueso 
sano. Es un e x - a b r r u p t o a r a b e s c o , para el cual 
mi humildís ima persona no r ecue rda haber d a d o 
mot ivo ni ocasion: una r u p t u r a de host i l idades 
mas á lo Zegr í que á lo A b e n c e r r a g e ; una dec la -
ración de guer ra tal que no lo barian mas á lo 
m o r o el seid A b d e r r a m a n ó el j eque M a h m o u d -
B e n - Z o n a d i . 

«Las dis tancias p o l í t i c a s , d i c e , se han e s t r e -
c h a d o hasta el p u n t o d e que es menes ter q u e 
•los unos á los o t ros nos demos de ca labazadas , 
«mientras nos preparamos para darnos con otra 
•cosa mas dura.» E s t e musu lmán sin duda p ien -
sa echar mano á la c i m i t a r r a , y empezar á r a z o -
na r á lo M a h o m e t a n o . A fe inia que ta l sistema 



tic política no deja (le hacer honor á quien so jac-
ta en el principio del a r t í cu lo de haber de jado la 
toga para e m p u ñ a r la p luma. Ahora la péñola le 
parece arma muy b l a n d a , y quiere por de p r o n t o 
anda r á calabazadas , mientras nos preparamos pi-
ta ciarnos con otra cosa trias dura. De'se v d . , se-
ño r moro j cuando g u s t e , si tan inclinado fes ;¡ cii-
labazadas y á cosas dura» , cont ra la primer e s -
quina que e n c u e n t r e , que yo no es toy en ánimo 
de calabacearme con moros , que es gente de mo-
l le ra muy d u r a : ó busque vd . si le place, a lgun 
Carnero , (5 borrego^ 6 cosa tal con quien a n d a r á 
tope tadas , que por acá en t re gente racional y 
crist iana no están en uso semejantes peleas. Y en 
c u a n t o á la o t ra cosa mas d u r a , pienso que no 
será fácil hal larla que lo sea nías que la tes ta de 
v i i -moro . 

t Dice deapues hab lando de Fr . G e r u n d i o , que 
«asi como le br inda con su amis tad si abandona 
«su poco honrosa y comenzada carrera , le ofrece 
«guerra, y guerra dura ( 1 ) , si asi le place, y con 

( 1 ) E l hombre se conoce que t iene confianza 
en su dureza . Y bien puede tener la en verdad . N o 
hay sino ver su procei ica ta l la , sus robus tas y 
musculosas formas , su cabeza aleonada en fin es 
h o m b r e que t iene puesto t i ro de barra en M a d r i d . 
Quizá esa cosa mas d u r a con q u e quiere que nos 
demos sea la ba r ra , para cuyo manejo se conoce á 
la s imple vista q u e t iene a p t i t u d , nervio y pujanza , 
y para lo cual le favorecen g randemen te s u s d i s p o -
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«esto tendrá F r . Ge rund io el gusto de encon t ra r 
«un escri tor con quien habe'rselas, ya que has ta 
«ahora no le ha encont rado » Por este estilo di jo 
A b d - E l - K a d e r al mariscal Va lee cuando rompió 
las hos t i l idades . 

«El Rey cuando lo escribí (decía el E m i r de 
«los árabes en su c a r t a ) me hizo contes tar que 
«todos los asuntos es taban en vues t r a mano , t a n -
oto la paz como el od io : teneos pues por av i sa -
«do, y contes tad lo que q u e r á i s , Sfc.-. 

Y y o F r . Gerund io contesto al E m i r de los es-
cr i tores españoles con la sangre f r ia de un fraile 
montañés , que t an ind i fe ren te me es su amis t ad 
como su guer ra ; ó por mejor decir , que tan i n -
significante es pa ra mi pa t e rn idad g e r u n d i m a la 
amis tad de Abenamar como la gue r ra de A b e n a -
m a r . Que ni me acordaba de e l , ni me volvere' á 
aco rda r más en cuan to concluya esta con t e s t a -
cioncilla. S i s e decide por la gue r ra , puede hacerla 
t an á pr isa como guste en el piso bajo del C o r -
reo , que es por ahora su habi tación, ó en el campo 
q u e elegir le acomode. P o r mi p a r t e puede g u e r -
rear has ta que le r inda el cansanc io , que y o 1» 

siciones na tura les . Si es esa la Cosa d u r a , no quie-
ro gue r ra con ¿1; ¿cóipo la he de q u e r e r , yo q u e 
soy un F r . Gerund io tan de l icadi to y endeble , que 
el domingo que me se ofreció ir de nacional á u -
ra r la bande ra , á la hora ya se me caia el fusi l 
de los brazos? 
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aseguro que estare' tan en paz como si viviera en 
la gloria. Guer rea , pues , oh moro, guerrea aprisa; 

110 perdones la espuela , 
no des paz á la m a n o , 
menea fu lminando el h ier ro insano. 

Gue r r a á muer te pues a F r . Gerundio ; que no 
pase dia ni hora que no le sacudas ; no le dejes 
á sol ni á sombra ; que esto es lo que t e ha de 
d a r prez y remembranza en t r e moros y crist ianos. 
N a d a de trausacion , he rmano M o r a z o , con este 
p icaro f ra i le , que t iene sofocado á lodo el m u n -
d o ; y cuando te canses , vue lve á empezar ; q u e 
si piensas, ó piensan las personas á quienes sirves, 
enzarzarme por este medio en polémicas t o n t a s , y 
hacerme salir de mi paso , sois unos pobres m a n -
drias que no habéis conocido todavía á cuánto l l e -
ga la socar roner ía de un f r a i l e , á quien ni todos 
los moros del inundo ni todos los crist ianos de la 
t i e r ra sacarán jamás de su paso. Ahora te contes -
to por d ive r s ión , pero despues de hoy ya puedes 
echar sapos y c u l e b r a s , espundias y venablos por 
esa boca , que yo sicut ¡>urdus non audicns , et 
sicut mutas non apericns os suum, pienso ser sordo 
y mudo , porque os comí la p a r t i d a : uo lográis 
en reda rme . 

Dice en o t ro pár rafo . «Lícito es á los pa r t idos 
«ridiculizar á sus adversar ios con las a rmas finas 
«y bien t empladas de la s á t i r a , y quien como F r . 
«Gerundio ha dado a lguna p r u e b a , aunque nomu-
«chas, de saberla mane ja r , no debe ape la r á esos 
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• dramas de taberna ( 1 ) en que la calumnia es el 
«protagonista (2) .» 

(>Ven v d s . , s e ñ o r e s , á este Abenamar t an fu-r 
l ioso y descompasado eun F r . G e r u n d i o , y q u e 
tan desventa josa idea muest ra tener de su sá t i ra? 
Pues sepan vds . que este Abenainar fue uno de 
.los principales escri tores del periódico t i t u l ado 
Nosotros que hinrió de necesidad. Y van vds . á 
ver cómo se espin aba este mismo Abenamar c u a n -
do escribía en el Aosoiros con respecto á este mis-
mo F r . G e r u n d i o , con quien (sin duda á p r e v e n -
ción) dice que le unieron hasta ahora los lazos de 
la amis tad . Aun estaba mi P a t e r n i d a d en León 
cuando la redacción del Nosotras le dir igió una 
epís tola , que se halla impresa en su número 30^ 
en la cual se leen estos parrali tos. Empieza asi: 

« Unto. P. Fr. (•erandio: sin duda que V. R. tie-
ne ya noticias de NOSOTROS , y que á las primeras 
de cambio, pues'tantas LITUS habrá visto nuestras, 
habrá conocido que somos por naturaleza justos é 
imponíales f amigos de nuestros amigos, comando 
entre estos á lodos los españo'es amantes de su pa-
t/ia como Vira. lima, muestra serlo i y si á esto se 
agrega el tener un ingenio c l a r o , una ins t rucción 
lio c o m ú n , humor f e s t i vo , y gracia para manejar 

( 1 ) Allá IOV luego. 
La calumnia , hermano moro , será el a rma 

favor i ta : el protagonis ta será el personage que la 
nmueje ó emplee. 
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la s á t i r a , cosas todas que concurren <11 V i r a . P a -
tern idad , es cosa de desvivirnos por aquella per-
sona , y casi casi quedar enamorados (1). Asi es 
que desde largo tiempo hemos cobrado tal afición á 
Fr. Gerundio, que llegarle al pelo del hábito es he-
rirnos en las niñas de los ojos, ofenderle á él, 
ofendernos á NOSOTROS. 

«Figúrese pues, amadísimo padre, cómo nos pon-
dríamos con la noticia del singular agravio que el 
ministerio ha hecho á sus talentos (2) : <cómo nos 
habíamos de poner1 Hechos unos basiliscos, hechos 
unas fieras Sfc.» Y mas ade lan te . «Nosotros pode-
mos decir á la faz del mundo que destituir a un 
empleado subalterno que en su destino se conduce 
lien, tan solo porque ha censurado con templanza 
como escr i tor imparcial tal ó tal acto del gobier-
no, es una estupenda injusticia, y mas que injusti-
cia aún, una simpleza. Pero como este rio merecido 

( 1 ) De este F r . Gerund io que entonces era de 
ingenio tan claro <«fc. ha dicho ú l t imamente A b e -
t iamar que es un ignorante v uti burro. Ahí están 
sus fol let ines del Correo. Quizá las suscriciones de 
tino y o t ro tengan la culpa de haber perdido F r . 
Gerund io el ingenio para A b ' n a m a r . ¡Picaras sus-
criciones' Los pecados capi tales son siete: el p r i -
mero Avaricia , el segundo L u j u r i a el sesto 
que lo diga Alfc'numar. 

( 2 ) A l u d e á mi separación del dest ino en el go -
bierno pol í t ico, hecha por el beato M a r q u e s de S o -
iHerueh.x. 
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agravio ha coloiado á V. R. en mejor situación to-
davía, lejos de condolemos de su'suerte, le damos el 
mas amistoso pláceme,y con este único objeto escri-
bimos la presente epístola, añadiendo nuestras pro-
testas públicas de afecto á las que p o r la vía r e -
s e r v a d a debe haber recibido á la hora de aho-
ra, (1) que también tenemos los periodistas nuestros 
viisterios. 

Y concluye : «Por tanto terminamos aqui esta 
carta Mcndizabal ( 2 ) rogándole nos mantenga en 
su gracia, y que se persuada á que no tiene en e l 
m u n d o mas apas ionados amigos que N O S O T R O S . » 

( 1 ) E n e fec to habia rec ib ido por la vía reser-
vada c a r t a s s u m a m e n t e a t e n t a s y espres ivas de la 
Redacc ión de l Nosotros en que escribia Abenamar, 
i n v i t á n d o m e á q u e me viniese á M a d r i d , y o f r e -
c i éndome m o n t e s y m o r e n a s Con tá l q u e escr ibiese 
i n c o r p o r a d o con Abenamar y compañía. A u n las 
conse rvo : si A b e n a m a r gus ta , no t engo i nconve -
n i en t e en p u b l i c a r l a s . Y c u e n t a con ,que no le v a l -
d rá al A r a b e a c o m e t e d o r deci r q u e no fué é l , sino 
a lgún o t r o escr i to r de la Redacc ión qu ien me p r o -
d igó t a n t a s y t a n t a s l lores, t a n t a s y t a n t a s a l a -
banzas , qu ien tan r e p e t i d a m e n t e buscó á nu P a -
t e r n i d a d ahora por él t an mal t r a t a d a , pues t odas 
es tas comunicaciones e ran de ojicio, como lo p r u e -
ba desde luego es te pa r r a f i t o ( q u e i n se r to a h o r a 
p o r ser cui to ) de la p r imera . «Y como huele á 
traición esto de ser muchos contra uno, dimos 
ÍSOSOTROB CD mis ion y poderes amplios para que 
yo fneru el que escribiese.. E s t e yo e ra el Di rec tor» 

( 2 ) E r a bas t an te l a rga . 
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A esta car ta los con tes tó nú P a t e r n i d a d en u n a 

capi l la , la . P o s t e r i o r m e n t e me d i r i g i e ron o t r a ( q u e 
impresa está en su pe r iód ico) no menos l lena de 
llores y p i ropos qu'e la p r mera , á la cua l no p u -
de c o n t e s t a r , p o r q u e me cogió va en el c amino de-
L e ó n ¿ M a d r i d c u a n d o t r a s l a d é a q u . mi p u l p i t o 
pa ra p r o s e g u i r mis mis iones . S iendo el .\osotros 
un per iódico s a l i f i c o , y nno de sus p r i n c i p a l e s 
r e d a c t o r e s Jbenamar, t u b e el honor de q u e c o p i a -
sen en él m u c h o s a r t í c u l o s í n t e g r o s de F r . G e r u n -
d io , de es te Fr. Gcuudio q u e t an poca , p i n c h a s 
t i ene d a d a s de conocer la sá t i ra fina, según Abe-
ñamar el de l Nosotros de en tonces y el de l fol'e-
nn pagado del sábado. Solo por la consecuencia se 
les p u e d e q u e r e r á es tos moros . P e r o sin d u d a 
F r . G e r u n d i o perd ió el conoc imien to de la s á t i r a 
en M a d r i d . 

, 0 hab rá s ido acaso la d i fe renc ia en ideas p o é -
t icas la q u e ha m o t i v a d o esta b r u s c a a r r e m e t i d a 
de l mozárabe esc r i to r c o n t r a el p o b r e F r . G e r u n -
dio? P e r o no es posible , p o r q u e del mismo co lor 
po l í t i co era el min i s te r io q u e me separó de l d e s -
t ino p o r q u e censu raba su marcha como escritor im-
parcial ( son sus e s p r e s i o n e s ) , q u e el min i s t e r io de 
h o v . E n t o n c e s e ran O f a l i a , S á m e m e l o s y M o n . 
S in e m b a r g o Abenamar d i j o lo q u e d i jo de f r . 
G e r u n d i o . De idén t i co color era e l min i s t e r io q u e 
p r e n d i ó á mi P a t e r n i d a d á d e s h o r a de la noche y 
le d e p o r t ó á C a r a b a n c h e l , p o r q u e c e n s u r a b a su 
m a r c h a . Sin e m b a r g o véase cómo se csplicó c n t o n -
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ees el N O S O T R O S en que escriba Abenamar ( n ú -
mero 2 3 8 ) . 

«Si no fuéramos tan amigos de Fr. Gerundio, 
casi casi nos habíamos de alegrar de esta tropelía 
por una cosa. Fr. Gerundio ha llevado siempre el 
sistema de no meterse con la jente de las tropelías, 
esto es, con el partido exaltado, y de no llevarle 
nunca la contraria sino asi por rodeos y meticulosa-
mente (1). Subieron los moderados al poder, y con 
estos ya se atrevió algo mas: pues ya puede desen-
gañarse de que aqui todo el mundo comete atroci-
dades, y que tan bueno es Juan como Peclro. 

'Lo dicho en el párrafo anterior ( c o n t i n ú a ) se 
entiende con perdón del estado de sitio Y si 
señor y aunque nos prendanDecían también: 
«á Fr. Gerundio, á esc hombre honrado, ciudadano 

pacífico é inofensivo, líx HADA SOS PUCHO SO ron sus 

( 1 ) S i n d u d a para la gente mora es escr ibir 
por rodeos y meticulosamente todo lo que no sea 
decir desvergüenzas como las <le Abenamar . Fol-
io demás impresas están todas mis capilludas ( y 
para que no se acaben tan p ron to me estoy o c u -
ltando de hacer una reimpresión general , de la 
cual van ya publ icados dos toino<); ellas dirán si 
no gerundie con la misma independencia á los g o -
bernan tes del pa r t ido q' i* l laman exa l tado mien t ras 
tub ie ron el poder , que be gerundiado, ge rund io y 
ge rund ia rc á estos y á cua lesquiera o t ros g o b e r n a n -
tes que lo merezcan, que por desgracia s iempre lo 
merecen demasiado los encargados de dir igir el t imón 
de esta desvencijada navichuela del es tado. Mis es-
cri tos hablan por reí; no liav mas que leerlos. 
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OPINIONES^ se le ha sacado de su cama entre bayo-
netas á las dos de la madrugada , sin valerle su ca-
rácter y responsabilidad de escritor público. Pues 
señor, aunque nos prendan, es una solemnísima in~ 
justicia.» Entonces seguia F r . Gerundio la misma 
marcha que ahora: censurar con independeucia ab-
soluta las demasías de los gobernantes , ta les como 
las concibe. Y ahora dice el moro Muza que F r . 
Geru ndio ha sentado plaza de ca lumniador , y 
usa de su espresion favor i ta ^miente•> y o t ras de l 
mismo jaez que tan to gus tan s iempre al fino Abe-
namar, y que cons t i tuyen la fisonomía de su d e -
l icado estilo. ¡Cur tan varié? Concie 'r tame esta* 
medidas , decia Quebedo . P e r o ya se ve: no hay 
peor cosa que' escribir á sueldo. H a y que es-
cribir lo q u e quiere el que paga , y sino á 
Dios sueldo. 

En el mismo fol le t iu , »1 t iempo que va á c r i t i -
car lo poco que sabe F . Gerundio manejar las a r -
mas finas de la sá t i ra , dice el: *A una calumnia 
grosera y de género tan plebeyo y bajuno »• 
Guando leyó esto T i r a b e q u e , se empeñaba en c o n -
tes ta r el al moro fol le t inis ta , diciendo que no p o -
dia permit i r que su amo se emplease en una c o n -
testación que debia per tenecer le á e l por dereoho 
de lenguaje. T a n t o empeño fué el que fo rmó , q u e 
jue costó para en t re tener le mandar le ir a l R a s t r o , 
1.aha pies, Marav i l l as y todos aquel los bar r ios á 
p r e g u n t a r por alli si habría quien le dijese el 
significado de la voz bajuno, po rgue el dieciona-j 
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l i o «le la l engua 110 la tral ie. Bien que sera' te 'r-
jnino arábigo. 

¿Y que' es lo que ha producido la fur iosa e m -
best ida del moro a r r eme tedor? U11 hecho de a q u e -
llos que pueden poner en convust ion un es tado , á 
saber . . . . et nunc gentes, obstupéscite; pasmaos, m o r -
ta les , «que no fué el conde de Gnaqu i (según él 
d ice) uno de los que en t r a ron en la f r a g u a de u n 
h e r r e r o á inv i ta r le á v o t a r , según yo habia dicho 
en mi capi l lada penúl t ima.» ¡Por vida del c h á p i -
ro ! P u e s en buen berenjenal nos hemos met ido. 
T i r a b e q u e dice que ¿quién le qu i t a al h e r m a n o 
conde negar a h o r a la en t r ada en la f r a g u a , a u n -
q u e rea lmente hubiese en t rado? P e r o yo le r ep l i -
co: «calla, b l a s f e m o ; un conde no miente.» Y á 
A b e n a m a r le digo y le rep i to , q u e e l hecho de h a -
b e r e n t r a d o en la f r agua mencionada, no digo 
c u a t r o , sino seis y aun mas personajes con el o b -
j e to de ganar al a r t e sano para las elecciones, es 
c ie r to y ciertísimo. Si hubo quizá equivocación de 
t í t u l o con respecto al conde de Guaqn i , á quien 
oficiosa y serv i lmente defiende como si los condes 
110 supieran escribir (en lo cual Dios sabe qu ién 
se hace mas favor , si el c l iente ó el abogado) , co-
sa que puede faci l í s imamente suceder , no t engo 
inconveniente en mani fes ta r á Abenamar en c o n -
fianza (si gusta acercarse á mi ce lda) los da tos 
en q u e me f u n d é para dec i r lo , y que ahora la d e -
licadeza y la palabra de honor no me permi ten reve-
l a r . Supongo que estas consideraciones de dc l ica -
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deza serán respetados aun en t r e moro í . 

Y en cuan to á si su pa r t i do quiere ó no , y n e -
cesita ó no para t r i u n f a r usar d e estos medios r a -
te ros y chispcrllcs, d ígan lo las papeletas firmadas 
y dir igidas por mas de dos Grandes de E s p a ñ a , 
no solo al susodicho he r re ro , sino á caldereros 
t ambién , las cuales obran en poder de mi P a t e r -
n idad , y que quizá a lgún dia se publ iquen con a l -
gún comenta r io , y no d igo mas. 

Concluyo con amones ta r , por decoro suyo , a l 
moro p rovocador , que o t r a vez cuando se p r o -
ponga cr i t icar á o t ro escr i to r , y especialmente a 
quien ni le busca ni de él se acue rda ( y a q u e no 
pueda prescindir de es ta r des templado , q u e eso 
va en na tu ra l ezas ) , use siquiera o t ro l e n g u a j e mas 
decoroso y menos bajuno como él dice; r ep i to q u e 
por decoro suyo, y aun por el de la p rensa p e -
r iódica. 

E s t a contes tación (p r ime ra y u l t ima que me 
p ropongo da r conforme á mi an t iguo s i s tema) se 
la dir i jo con esta fecha al edi tor del Correo Na-
cional, á fin de que , con a r reg lo á la l e y , y p r o n -
to como estoy á sat isfacer el impor t e de las l í -
neas que escedan el doble del fol let ín moruno , se 
sirva inser ta r la también po r fo l le t ín , cu lo cual 
obrará como edi tor imparc ia l , y á mi me hará 
merced . 
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El lego á los de misa . 

E n verdad en ve rdad os digo: 
JSiquil est ueutrum. 

Ti rabeque . 

Señor , á ver que' le parece a v d . de esla s e r -
inonata que he compuesto .—¿Sermones t ú ? = S e r -
niones yo , si señor: a u e aunque soy un pobre lego, 
á lo menos soy tamhien un l iberal sano y ac r ed i -
t a d o , aman te del evangel io y de la Cons t i tuc ión , 
y 110 como ese capellan de Honor (si es que son 
capellanes de Honor los quo tienen el san to honor 
en vano) , á quien ha habi l i tado el he rmano A r r a -
zola para pred icar , sin tener en cuenta que has ta 
el año 29 se es tubo desgañ i lando en el pu lp i to 
d ic iendo: «es menes ter es te rminar á los impíos l i -
berales; es necesario que no quede r a s t ro ni r e l i -
quia de ellos.» Que aqu í tengo sus sermones^ i m -
presos , s e ñ o r , que a lgún dia que n o | me ocu r r a 
qué decir los he de publ icar al públ ico para que 
vean que yo no hablo al a i re .—Mira , esos cargos 
son buenos para hacérselos á un minis t ro en cua l -
quier o t ro t iempo que no sea tel de elecciones. 
E n épocas electorales, si el diablo puede da r un 
vo to , a l diablo se le hace pred icador , pues a u n -
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q u e un vo to no hace e l e c c i ó n , pe ro a y u d a á s u 
co rapanon , y e n t r e m u c h o s d iab los p r e d i c a d o r e s 
p u e d e n ganarse las e l ecc iones .—Pues s e ñ o r , p o r 
l o mismo q u e h a s t a á los d iab los se les hab i l i t a 
a h o r a pa ra p r e d i c a r , yo q u e soy u n pob re d i a b l a 
d e b o p red i ca r t a m b i é n . 

Y b ien , ¿á qu ien pensabas d i r ig i r t u s e r m o n a t a ? 
— A los c u r a s , s e ñ o r . — B i e n , h o m b r e ; un lego p r e -
d i c a n d o á los de misa no de ja de ser un v i c e - v e r -
sa curioso y de una índo le n u e v a . — S e ñ o r , no es 
t an nuevo q u e no h a g a ya un mes q u e en vez 
d e p red ica r los c u r a s á loá legos , es tán t odos los 
d ias sa l i endo se rmones de los legos á los cu ras . S i 
s e ñ o r , q u e apenas se pasa u n dia sin q u e a l g ú n 
S a n - j u a n i s t a eche su s e r m o n a t a á los cu ra s , las cua -
les t odas vienen á r educ i r s e a es tas pocas p a l a b r a s 
q u e yo no he e n c o n t r a d o escr i t as en n i n g ú n e v a n -
gel io . «PRIMERA PARTE: «¡Oh c u r a s ! Si nos da i s vues -
t r o voto pa ra d i p u t a d o s , veré i s , v e r é i s c o m o l l ena -
mos vues t r a s p a n e r a s d e pan en t é r m i n o s que no 
tengáis ya d o n d e echar lo . Y p o r a h o r a a y u d a d m e 
á imp lo ra r los aux i l ios de la d iv ina gracia p a r a q u e 
m e p r o p o r c i o n e muchos votos d i c i endo con e l 
á n g e l , A»e María. S E G U N D A P A R T E . «Amados s a -
c e r d o t e s de l A l t í s imo: si me dais v u e s t r o v o t o en 
las p r ó x i m a s elecciones, así y solo así p o d r é y o 
sal i r d i p u t a d o , q u e es lo q u e deseo, y v o s o t r o s 
vais á r e b e n t a r de go rdos en es ta v ida y á ser 
b i e n a v e n t u r a d o s en la o t r a Amen. 

S e ñ o r , á es to v ienen á r educ i r s e t o d o s los s e r -
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mones de los S a n j u a n e r o s á los sace rdo tes d e misa . 
— ¿ Y d ó n d e has vis to t ú sacerdo tes q u e 110 sean 
d e misa? Usas u n o s p leonasmos q u e t a m p o c o los 
h e v is to yo escr i tos en n i n g u n a r e to r i ca . Y q u é 
p u e d e s dec i r t u á los sace rdo tes c o n t r a eso? ¿ S o -
b r e q u é t e m a ha de g i r a r t u s e r m ó n ? — S e ñ o r , m i 
t e m a es es te : N A D A : ni/til ts neutrum.—Gracio-
so t e m a , h o m b r e . ¡ N a d a l ¿ E n d ó n d e has e n c o n t r a -
d o ese t e s t o ? — S e ñ o r , en el tico de Aragón. L e a 
v d . esos versos q u e me dedica u n c u r a , y vea v d . 
si de a h í se p u e d e sacar t e s to p a r a mi p l á t i c a . 

T o m é en e fec to el Eco de Aragón de l 1? d e 
e n e r o , y h a l l é los s igu ien tes ve rsos ded i cados ¿ 
T i r a b e q u e p o r u n c u r a . . 

P A R A T I R A B E Q U E , LEGO DE F R . G E R U N D I O . 

N A D A . 

P o r el a ñ o t r e i n t a y n u e v e 
Nada, T i r a b e q u e , nada 
H a n rec ib ido los c u r a s 
D e la diócesis de J a c a . 

U n a r t í c u l o d e medias 
D i s t e en media cap i l l ada ( i ) : 
Si o t r a vez á escr ib i r vue lves 
Deb ie ras d a r l o de nadas. 

Nada se paga á los c u r a s , 
T u clase rec ibe nada, 
Nada rec iben las m o n j a s , 
N i las v i u d a s pens ionadas . 

H a s t a el mismo J e s u c r i s t o . 
Se c o m p r e n d e en es tos nadas-, 

( i ) Alude A la medía cnpillada que dio Tirabeque 
cuando mi P a t e r n i d a d se ha l laba e n c a m a . 
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P u e s nada es lo q u e perc ibe 
P a r a e l c u l t o y l u m i n a r i a . 

i . í » 3 
Nada es t ambién lo q u e dice 

L a Cons t i tuc ión j u r a d a 
E n el a r t í c u l o onceno , 
Q u e es tá en la p r i m e r a l l ana . 

Nada son las mismas co r t e s , 
P u e s apenas son j u n t a d a s , 
C u a n d o luego las d i sue lve 
D e l gob ie rno u n a a l e n t a d a . 

i ¿ 
Y p o r mezc la r a lgún algo 

Con t a l c a t e r v a de nadas, 
E s mas q u e algo, lo confieso, 
E l hacer f r e c u e n t e u s a n z a 

D e l a q u e l a r t í c u l o q u e , 
S i los ojos no me e n g a ñ a n , 
T i e n e p o r n ú m e r o fijo 
D o s docenas g e r u n d i a n a s ( 1 ) 

* • í 
S í ; t r e s años son cumpl idos 

Q u e vivimos de e s p e r a n z a s , 
Y c u a n t o mas t i empo c o r r e , 
T a n t o mas nos salen v a n a s . 

P u e s p o r Dios mi , T i r a b e q u e , 
H a z q u e a lgunas cap i l l adas 
S a c u d a á n u e s t r o f a v o r 
T u amo , y que no sean blandas» 

P i d i e n d o se nos dé p a n , 
O q u e d e j a n d o c e r r a d a s 
L a s iglesias, nos p e r m i l a n , 
Marchar á caza de gangas. 

* • i 

( i ) El atículo 26, número compuesto de 'kdos docenas 
del {ralle. 
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; Y qué es lo que puedes decir sobre este t ema? 

—Ahora lo verá vd. señor . V o y á empezar . 

Amen amen'dico vobii: Nihil cst 
neuirum. 

E n verdad en ve rdad os d i g o : N A D A . 
Son palabras de F r . Pelogr in T U 
rabeque a l a r t . 2 ? de la cap . 21 1. 

Mucho t he rmanos sacerdotes , mucho es lo q u e 
os pasará en t iempo de elecciones. Os dirán mu-
cho, os predicarán mucho, os of recerán mucho: ¿y 
q u é resul ta rá al l io? En mi segunda pa r te os lo 
diré'. Por ahora acordaos de lo que dijo ciei to 
santo p a d r e , cuyo nombre 110 tengo ahora p r e -
sente en uno de los capí tu los de su obra de cuyo 
t í t u lo no me acuerdo en estos momentos ¡ d i -
jo pues aque l venerable padre de la iglesia ; . en 
los t iempos de las t rapisondas electorales s a l -
d r á n tantos diablos predicadores que parecerán 
como llovidos del c ie lo , que hasta del cielo p a -
rece que l lueven diablos en estos tiempos e lec to-
r a l e s , y sucederá que predicarán á los c u r a s , y 
sucederá que les dirán muchas cosas , y sucederá 
q u e les ofrecerán muchas r e n t a s , y sucederá q u e 
les pedirán muchos votos , y sucederá pero y a 
veis , berihanos mios , que está sucediendo al pie 
de la le t ra lo mismo que pronosticó aque l santo 
p a d r e . Y sucede rá , añadió dicho santo padre , 
q u e les dirán dichos predicadores á dichos curas: 
•es necesario que vengáis á v o t a r , po rque la p a -
t r ia necesita de vuestros v o t o s , porque los nece» 
si tamos nosotros , y la pa t r i a somos nosotros 
mismos.» Es to ú l t imo no os lo d i rán e l los , añade 
el san to padre , pero os lo digo yo q u e couo%po 
lo que significan sus dichos.» 

Y os d i r á n , prodigue el santo d o c t o r , q u e 



c u a n d o l l egue e\ «lia de la votaeion no t i tubeé i s 
en de ja r vues t ros casas y vues t r a s ovejas y vues -
t r a s p a r r o q u i a s , y vues t ros sac ramentos y q u e si 
se le an to j a r e á a l g u n a de vues t ras fel igresas a u -
m e n t a r la especie h u m a n a al t i empo de sal i r d e 
v u e s t r o s pueblos á depos i t a r vues t ro voto , q u e 
t enga paciencia el recien n a c i d o , q u e á fe q u e en 
ene ro es tamos y el agua para el bau t i smo no p u e -
d e f a l t a r en n ingún t i e m p o , y si cor re pel igro d e 
m u e r t e , al l i q u e d a el barbero q u e sabe b a u t i z a r 
d e socorro. Y os d i r á n , q u e si á a l g u n o le a c o -
m e t e u n acc idente r epen t ino , el sacr is tán sabe 
d o n d e q u e d a n los santos ó leos ; q u e le u n t e bien 
u n t a d o , pues vosotros teneis q u e ir á s a lva r la 
p a t r i a con vues t ro v o t o , y p r imero es la s a l v a -
ción de la pa t r i a q u e la salvación de u n c r i s t i a -
no c u a l q u i e r a . 

Y sucederá (d ice h a b l a n d o de esta nusma m a -
t e r i a o t r o santo p a d r e ) q u e rec ib i rán los minis-
t r o s del Señor en t iempos e lec tora les muchas a l o -
cuciones , muchas c i rcu la res , muchos se rmones , 
muchos f o l l e t o s , muchas hojas s u e l t a s , muchas 
pas to ra le s , muchas i n v i t a t o r i a s , muchos o f r e c i -
m i e n t o s , y muchas esperanzas. ¿Y en q u é v e n d r á 
á p a r a r t a n t a muchedumbre, h e r m a n o s inios t n e r a 
d e la corona? Os lo d i ré b r e v e m e n t e en mi s e -
g u n d a p a r t e . E n t r e t a n t o a y u d a d m e á i m p l o r a r 
los aux i l ios de la d iv ina gracia , con las p a l a b r a s 
d e l ánge l Ave-María. 

Aman amen dico vohis; nihil est neutrum. 
E n v e r d a d en v e r d a d os d i g o : N A D A . 

T o d o s esos muchos , h e r m a n o s c u r a s , d a r á n 
p o r r e s u l t a d o N A D A , nihil est neutrum : y a q u í 
deb ia conc lu i r mi segunda p a r t e . Mas p o r q u e no 
d igá i s q u e estoy por demás lacónico y suc in to , 
os d i r é con o t r o g r a n p a d r e de la iglesia , q u e 
t o d o s es tos misioneros e lec to ra les uo hacen sino 



predicar p a t a iu Saco: sacórum suo.' Nada mas, 
hermanos mios , nada mas. Os buscan para que 
sirváis de ins t rumento á sus miras , y sus miras 
están en su saco ; ahí , ah í está todo su busilis: 
busilis sui , que dice un escri tor de mucha nota. 
P o r lo demás , todos esos milagros que ofrecen 
Lacer 

por vosotros j c reedme y hermanos mios 
se volverán. . . , 1& del cura de Jaca ; NADA , ni-
hil est ncutrum. ¿Que' han hecho en obsequio 
vues t ro 

en tres anos que llevan mandando estos 
mismos que ahora os prometen el oro y el moro? 
Nihil est ncutrum, N A D A . En verdad en verdad 
os digo 

: sacorum suum predicantur ilh ¿ para su 
saco es para lo que predican. Conozco de cerca, 
hermanos mios , á estos predicadores Sanjuanistas, 
y por lo mismo os puedo decir de sus pomposas 
ofer tas : nihil est ncutrum, ved lo que ha pasado en 
Jaca : pues toda la España es Jaca . Todo jacaran-
dina, hermanos mios. ¿Y qué hicieron por nosotros 
(me replicareis) los l lamados exal tados mientras 
estubicron en el poder ') E n verdad en verdad 
os digo , he rmanos , nihil est ncutrum , NADA 
tampoco. Por eso , curas mios , no debeis hacer 
caso de las predicazaiias de unos ni de otros, 
sino ó estaros quietos en vuest ras casas c u m -
pliendo con vuestras obligaciones, 6 dar vues-
t ro voto á quien os parezca hombre de bien, d e s -
in teresado, y verdadero liberal, juicioso y puro, 
y no de estos predicadores c u j a pat r ia y c u j a 
religión es su saco : patria sua et religione sua 
sacórum sunt. A muchos j a los conocéis , y si á 
pesar de eso volvéis á e l l o s , nihil est ncutrum, 
no espereis NADA, mas que la vida eterna que 
os deseo. Amen. E d i t o r Responsable F ranc i sco de S. F u e n t e s 

I M P R E N T A D E M E L L A D O . 


